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Parashá Ha´shavúa:

Behar 17:30 HORAS
Jeremías 32:6 - 27

Encendido velas de Shabat

Mensaje

En caso de sufrir la pérdida irreparable
de algún ser querido, llamar al:

222 40 5000

Por Rabino Diego Edelberg

Por Gachi Waingortin

Hablando de inclusión

Nada de lo que 
tenemos es nuestro. 
Ni lo material ni otras 

personas nos pertenecen. Es 
más, nuestra propia vida tampoco nos pertenece 
en su totalidad, ya que todos sabemos que fuimos 
traídos a este mundo sin pedirlo y nos iremos algún 
día sin tener opción de elegir cuándo, cómo ni 
dónde estaremos al momento de ser llamados. En 
el fondo, no poseemos realmente nada. Pero esto 
no debe deprimirnos. Muy por el contrario, esto 
debe inspirarnos.

La parashá que leemos este Shabat posee dos 
versículos que nos recuerdan estas ideas. D-s dice: 
“La tierra no se venderá en forma permanente, 
pues la tierra es Mía; porque ustedes son solo 
extranjeros”. Y luego dice, más adelante: “Ellos son 
Mis siervos, los cuales saqué de la tierra de Egipto; 
no serán vendidos en venta de esclavos” (Levítico 
25:23-23:42). En palabras más simples, nada 
es verdaderamente nuestro. Pero esto no debe 
angustiarnos. Muy por el contrario, debe guiarnos.

El primer paso en el camino espiritual es aceptar 
que no somos dueños de absolutamente nada. El 
segundo paso es agradecer lo que temporalmente 
nos viene prestado por un tiempo en forma material 
y en las otras personas que nos acompañan a lo 
largo de la vida. El paso final es el más elevado 
y es el que resulta de ofrendar hacia una causa 
más grande y trascendente lo que nos ha tocado 
del destino. Es tomar todo lo material que 
“poseemos” y en lugar de dejarlo estancado en 
un banco, gastarlo en cosas que tienen un goce 
de corto plazo o invertirlo en más materia que no 
llevaremos a ningún lado, lo hacemos fluir hacia 
causas que dejan un legado y una historia. Se trata 
al fin de cuentas de reubicar aquello que tenemos 
para capitalizarlo en una huella que quedará para 
quienes nos sigan del mismo modo que nuestros 
padres y abuelos lo hicieron con nosotros. Pero 
no solo lo material puede ser transformado en 
algo que deje un legado, sino también nuestras 
relaciones más queridas. 

De eso se trata construir y vivir en comunidad. 
Es permitir que nuestra comunidad continúe 
floreciendo gracias a nuestra inversión en aquello 
que celebra la vida y nos acompaña en el dolor 
para no estar solos. Es traer amigos y familia para 
que también tengan la posibilidad de dar sentido 
a sus vidas. Nada de lo que tenemos es nuestro. 
Pero todo lo que hacemos o dejamos de hacer es 
nuestra responsabilidad. 

E l tema de la inclusión es muy 
actual en nuestra sociedad. 
La gran conectividad que nos 

dan las redes sociales permitió dar 
mayor visibilidad a grupos excluidos 
desde siempre, que hoy se sienten 
con el derecho de ser respetados, 

reconocidos, tenidos en cuenta. La exclusión, y con ella el 
abuso, llegó al punto de ser tan natural que nadie notaba 
que hubiera algo especial en ello. Así, el acoso sexual o 
el abuso de poder se asumían como algo que había que 
tolerar como parte obvia del camino para ser ascendido o 
apreciado. 

El judaísmo siempre intentó una mirada inclusiva y 
nuestras fuentes nos ofrecen muchos mensajes en ese 
sentido. Cuando el pueblo de Israel estaba en el desierto, 
D-s indicó a Moshé que realizara un censo. Los hijos de 
Israel, que habían llegado a Egipto siendo una familia 
de 70 personas, se convirtieron en pueblo tras sufrir el 
proceso de esclavitud y liberación. Ahora debían construir 
un santuario y conquistar la tierra prometida; para ello, 
debían saber cuántos eran. 

El mero hecho de que D-s indicara la realización de un 
censo es notable: D-s sabía perfectamente cuántos eran. 
Pero D-s entiende también que esos exesclavos habían 
sido tratados como objetos durante toda su vida. Desde 
que tenían memoria no habían sido más que herramientas 
reemplazables en proyectos ajenos. Era imprescindible 
que se sintieran tomados en cuenta, que sintieran que cada 
uno contaba y que su aporte individual era parte esencial 
del éxito de este proyecto que era de todos y de cada uno. 
Por eso, había que contarlos. Pero la forma en la cual lo 
harían debía ser extremadamente cuidadosa. 

El mecanismo que establece D-s es peculiar: el censo 
se realizaría a través de la recaudación de medio shékel 
por persona mayor de veinte años. Ni el rico podía dar 
más, ni el pobre debía dar menos. Así, en lugar de contar 
personas, se contaría la cantidad de plata recaudada la 
cual, multiplicada por dos, daría el número de personas. 

La primera reflexión que surge es que los seres humanos no 
somos números. De ahí, la prohibición de contar personas 
que llega a conductas judías tan simpáticas como contar: 
“no uno, no dos, no tres” o recitar un versículo de diez 
palabas para comprobar si hay minián antes de rezar. 

Cuando la Torá instruye sobre el medio shékel utiliza el 
verbo “venatnú” (darán). En hebreo, la palabra es un 
palíndromo, se lee igual de derecha a izquierda y de 
izquierda a derecha. De esto enseñan nuestros sabios que, 
cuando damos, siempre es más lo que recibimos. Cuando 
Gil Sinai z´l celebró sus 100 años, lo dijo muy bellamente: 
“Recibí del pueblo judío más de lo que yo le entregué”. 

Pero hay otra cosa. Si solo se trataba de no contar 
personas, habría sido más fácil que cada uno diera un 
shékel. ¿Por qué medio shékel? Dar medio shékel implica 
recordar que, siendo un pueblo, una comunidad, nadie está 
completo sin el otro. Mi prójimo es la parte que me falta, 
siempre necesitamos al otro porque nos complementa. 
Esta interconexión no sólo abarca a nuestros pares, 
nuestra familia, nuestros amigos. También a los que son 
diferentes, los que necesitan de nuestra generosidad. 
En una sociedad sana nadie está de más, todos somos 

¿Para qué
estamos aquí?

igualmente necesarios. 

Entre las instrucciones para construir el 
santuario, encontramos la fórmula para 
fabricar el incienso necesario para realizar 
los ritos. Mirra, cardamomo, canela, eran 
algunos de los ingredientes aromáticos. Pero 
en la lista aparece también el “gelvoná” que, 
según nuestros sabios, era un ingrediente 
que tenía mal olor. Es la idea de inclusión. 
Algunas personas pueden no resultarnos 
agradables, pero no por eso podemos dejarlos 
de lado. Todos tienen su manera de aportar, 
D-s sí los necesita y también debemos tenerlos 
presentes. El “aroma grato” a D-s debe 
contener toda la gama posible de fragancias. 

Encontramos más señales sobre la importancia 
de la inclusión en la construcción del santuario. 
La Torá narra que D-s designa a Betzalel y 
Oholiav para que dirijan el proyecto. Betzalel 
pertenece a la tribu de Yehudá, que era una de 
las tribus más grandes. Oholiav, por su parte, 
pertenecía a Dan, la tribu más pequeña. Así, 
simbólicamente, todo el pueblo podía sentirse 
representado. 

Dios les entrega jojmá, tevuná, dáat, jojmat 
leb, usando distintas palabras para decir 
inteligencia. Los sabios explican que no hay 
un solo tipo de capacidad. Es lo que hoy 
denominamos inteligencias múltiples. Existe 
la inteligencia artística, intelectual, espacial, 
sensorial. Se trata de incorporar todos los 
tipos de inteligencia, todas las sensibilidades, 
todas las habilidades. Nuestra sociedad tiende 
a valorar más las capacidades científicas o 
matemáticas que las artísticas o humanistas. 
Para construir santidad debemos potenciar 
cada una de las capacidades individuales, ser 
inclusivos, incorporar a todos. 

Pero, lo más importante, acá la Torá introduce 
el concepto de Jojmat Leb, inteligencia del 
corazón. De nada sirve poseer inteligencia 
matemática o artística, si carecemos de 
inteligencia emocional. La inteligencia 
emocional es la capacidad de manejar las 
relaciones humanas, de sentir empatía, 
comprender los sentimientos de los demás, 
poder hablar y llegar al corazón de las 
personas. La inteligencia emocional, Jojmat 
Leb, es la que nos permite ser inclusivos, estar 
dispuestos a abrazar a los otros sin temor a 
ser desplazados, ni sentirnos amenazados. 
Porque una de las razones que subyacen a 
la exclusión es un poderoso sentimiento de 
inferioridad. La falta de seguridad es la mayor 
plataforma desde donde se lanzan el odio y la 
desconfianza. Solo quien se siente seguro de 
sí mismo puede abrazar la inclusión. 

En estas semanas en las que recordamos 
la peor de las tragedias de nuestro pueblo, 
Iom Hashoá, y el mayor de nuestros logros, 
Iom Haatzmaut, no podemos dejar de tener 
en cuenta los costos de la exclusión y los 
beneficios de la inclusión. Como judíos 
sabemos, porque lo hemos vivido en carne 
propia, lo que siente el excluido. Debemos ser 
extremadamente cuidadosos con esto. 
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Hace justamente tres años, en estas fechas, 
como directiva del Estadio Israelita Maccabi 
nos encontrábamos felices, motivados y muy 

optimistas en el futuro, ya que seguíamos creciendo hacia 
nuestro objetivo de ser el centro deportivo y social de la 
comunidad; teníamos un estadio fuerte, lleno de vida, 
y nos preparábamos para partir nuestro viaje a los XIV 
Juegos Maccabeos Panamericanos en México, con la 
mayor delegación chilena de la historia a unos juegos 
macabeos. Lo vivido fue increíble, una gran delegación, 
comprometida, jugada y 
solidaria, una verdadera marea 
roja. Por eso volvimos aún más 
energizados con lo vivido, listos 
para seguir creciendo y para 
comenzar la preparación de 
nuestro siguiente gran desafío, 
la XXI Maccabiah en Israel el 
año 2021. 

Pero, como sabemos, poco 
después todo cambió. Llegó la 
pandemia, debimos permanecer 
encerrados en nuestras casas 
por largos períodos de tiempo, 
sufrimos pérdidas en nuestra 
comunidad, pudimos vernos 
solo vía remota y no nos quedó 
más alternativa que aprender 
a trabajar, estudiar e, incluso, 
a entrenar en nuestras casas. 
Dijimos adiós a las salidas y a 
los partidos, y vimos de manera 
incrédula como el mundo parecía 
haberse detenido, postergando 
la vida para ese lejano futuro 
“post-pandemia”. Por supuesto, la XXI Maccabiah de 
Israel también fueron postergadas, pasando de 2021 a 
2022, pero siendo realistas, veíamos poco probable que 
llegaran a realizarse.

Pero como buena comunidad judía, que por historia 
sabemos de sobra lo que es la resiliencia, mantuvimos 
el contacto, apoyamos a nuestras instituciones para 

mantenerlas fuertes, acompañamos a nuestros socios 
en sus casas, adaptamos nuestras dependencias para 
recibirlos de manera segura cuando fue posible y, por 
sobre todo, siempre trabajamos para mantener el espíritu 
de comunidad muy alto. Es por eso que hoy estamos 
saliendo de la pandemia más fuertes que nunca, ya que 
hemos vuelto a entender lo valioso que es cada momento 
que pasamos con nuestros amigos y en comunidad, 
y lo importante que es nuestro Estadio Israelita como 
centro deportivo y social de manera transversal, para 

hombres y mujeres, para niños, 
jóvenes y adultos, para laicos 
y religiosos, para deportistas y 
para los que no somos tanto, 
para todos. Cada uno tiene su 
espacio propio y para cada uno 
el estadio puede y debe tener un 
gran valor. La típica frase que 
escuchamos “No soy socio porque 
no lo uso” es solo una excusa de 
quienes no ven el valor de crecer, 
desarrollarse en comunidad y 
aportar su granito de arena para 
que futuras generaciones tengan 
la posibilidad de hacerlo. Por 
suerte, cada día somos más los 
que así lo entendemos.

Es por todo lo anterior, y por esas 
vueltas de la vida, que volvemos 
a donde comenzamos estas 
líneas… Nos encontramos felices, 
motivados y muy optimistas del 
futuro, ya que nuestro estadio 
está radiante, lleno de socios, 
lleno de niños y, al igual que 

hace tres años, nos estamos preparando para partir a 
Israel en julio próximo, para representar a Chile en la 
XXI Maccabiah, con una delegación de 210 personas, 
por lejos la mayor delegación chilena a unos juegos 
macabeos de Israel, con gran presencia de niños, 
jóvenes, mujeres y masters, lo que dice mucho sobre 
la continuidad de nuestro querido Estadio Israelita y 
de la comunidad judía de Chile, que están fuertemente 
entrelazados.
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El Semanario Judío de Chile

Opinión

El estadio y la comunidad, entrelazados

Opinaron en redes sociales:

Marina Rosenberg
@_MarinaRos

Israel en Español
@IsraelinSpanish

Comunidad Judía de Chile
 @comjudiachile

En el Día de los #Museos, destacamos 
al @MuseoJudio de Chile, que expone 
la historia judía con la convicción del 
valor que aporta la #multiculturalidad a 
nuestro país.

Abajo la nota de la muestra dedicada 
al #Holocausto.

Agenda tu visita en http://mij.cl
#DiaDeLosMuseos

Y aquí lo tienen amig@s, en palabras 
simples del lider de #Hamas: ״La batalla 
no ha terminado, queremos TODA la 
tierra״. Ahora se entiende porque el 
liderazgo palestino (incluso en Chile) 
muestra el mapa de Israel como mapa 
de Palestina? #FactsMatter

El 14 de Mayo de 1948, hace 74 años, 
fue declarada la Independencia del 
Estado de #Israel. Un día en el que se 
hizo realidad el sueño de un pueblo 
de volver a ser libre en su tierra. Desde 
entonces hemos construido nuestro 
país con fe, perseverancia, trabajo y 
creatividad.

3
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SUPLEMENTO EN EL MERCURIO

Escanea para ver la publicación 

Te recomendamos tener a mano tu celular para 
escanear los códigos QR y abrir hermosos videos 
asociados a cada tema: Arrecife de Delfines en Eilat, 
hermosas grutas de Rosh Hanikra, desierto de Judea 
florece, Reserva natural Hai-Bar Yotvata, Tecnologías 
de agua: cada gota cuenta, Israel, de Startup-Nation, 
a Impact-Nation, la innovación israelí al servicio de la 
Agenda 2030 de la ONU, Tel Aviv, la ciudad del mundo 
más amigable para perros, entre muchos otros.

Por Grace Agosin, Comunidad Judía de Chile, CJCh

Hine Ma Tov:

Acompañados de un clima primaveral, tres mil 
quinientas personas, se reunieron el domingo en el 
Estadio Israelita para participar del homenaje al 74° 

aniversario del Estado de Israel. 

Música, canciones, bailes, discursos, videos y un mensaje 
del Presidente de Israel, Isaac Herzog a la Comunidad 
Judía de Chile y sus miembros, constituyeron parte del 
programa, que también incluyó  un minuto de silencio por 
Iom Hazicarón, una Birkat Shalom haMediná de los rabinos, 
palabras del Presidente de la Comunidad Judía, Gerardo 
Gorodischer y de la Embajadora de Israel en Chile, Marina 
Rosenberg (vía video), junto a una masiva participación de 
los movimientos juveniles comunitarios, Hatzalá y la Bomba 
Israel. 

Todo lo anterior, en el marco de medio centenar de stands 
con todo tipo de productos, así como de comunidades que 
quisieron dar a conocer su trabajo a los asistentes.
En el acto central, representantes de todas las instituciones 
encendieron doce antorchas, tal como se hace en Israel, 
para recordar a nuestras Doce Tribus.

En todos los rincones del Estadio se veían abrazos, 
demostraciones de cariño de quienes no se encontraban 
hace años y conversaciones de personas que pueden dejar 
de estar en contacto pero que mantienen el vínculo de una 
identidad común.

El evento terminó en un punto alto con Nicole Shirel 
Davidovich, finalista de The Voice Chile 2016, hoy convertida 
en una gran artista, quien cerró la jornada con su hermosa 
voz y gran talento.

No hay palabras para agradecer a los asistentes, las 
instituciones judías del país que se unieron en torno a la 
organización y convocatoria de Iom Haatzmaut y a todos 
quienes que hicieron posible esta re-unión. 

Comunitarias

Hermoso reecuentro masivo en Iom Haatzmaut



Viernes 20 de mayo de 2022  / 19 de Iyar de 5782 5



AvisoViernes 20 de mayo de 2022  / 19 de Iyar de 5782 6



Comunicarse a:
22240 5000-22240 5010Comunicarse a:

22240 5000-22240 5010

Comunicarse a:
22240 5000-22240 5010

Viernes 20 de mayo de 2022  / 19 de Iyar de 5782 7Instituciones

Por Embajada de Israel en Chile

En el Museo de la Memoria y los Derechos Humanos:

Llamadas anónimas a media noche, 
documentación sin identidad, traslados 
encubiertos y oficinas convertidas en 

dormitorios. Estos son parte de los ingredientes del 
corto documental “Embajador Moshé Tov: podemos 
y debemos”, que revela los entretelones del trabajo 
realizado por la Embajada de Israel en Santiago 
entre 1973 y 1975 para dar asilo político a unos 
300 chilenos, entre ellos el entonces presidente 
de la coalición de partidos de la Unidad Popular, 
Benjamín Teplizky.

La investigación del realizador Raúl Gamboni se 
estrenó el jueves 12 de mayo, en el Museo de la 
Memoria y los Derechos Humanos, con el patrocinio 
de dos instituciones locales, B’nai B’rith y Centro 
Progresista Judío.

Estrenan documental sobre el embajador de Israel
que dio asilo a presidente de la Coalición Unidad Popular

Escanea para
ver el documental.

Según los reportes de 
prensa rescatados en 
la investigación, de 
los aproximadamente 
300 asilados en Israel, 
hubo al menos 30 que 
iniciaron el proceso 
refugiándose en las 
dependencias de 
la sede diplomática 
israelí en Santiago, 
ubicada en aquel 
entonces en un edificio 
de oficinas frente al 
Parque Forestal.

De acuerdo al testimonio de Rivka Bercovich, una ex funcionaria 
de la Embajada, el embajador Tov instruyó acomodar a los 
refugiados en las oficinas de la sede diplomática y hacerse cargo 
rápidamente de sus necesidades, especialmente leche y pañales 
para los más pequeños.

En el documental, la historiadora Valeria Navarro explica que los 
diplomáticos y funcionarios de la embajada pusieron en riesgo 
sus propias vidas para evitar que se violara la inmunidad de sede 
diplomática y actuaron coordinadamente con legaciones de otros 
países para salvar las vidas de los perseguidos políticos.
En el caso de Benjamín Teplizky, de acuerdo al relato de su hijo 
Daniel, una vez finalizada su reclusión en Isla Dawson, el Gobierno 
de Israel fue el primero en llegar con toda la documentación y 
logística para darle asilo, lo que se concretó a fines de 1974, 
sumándose el resto de la familia pocos meses después.

Cabe señalar que la proeza diplomática del embajador Moshé 
Tov contó con el apoyo del entonces primer secretario Benjamín 
Orón y se realizó bajo las instrucciones de los cancilleres israelíes 
Abba Eban, primero, e Yigal Alon, después.

En forma póstuma, en 
septiembre de 2015, el 
Gobierno de Chile realizó 
un reconocimiento público y 
entregó una distinción a la 
familia de Moshé Tov, “por 
su valiente y desinteresada 
ayuda humanitaria, que 
contribuyó a salvar la vida de 
miles de chilenos y extranjeros 
perseguidos por la dictadura”.



Centrales

HOGAR DE NIÑOS DE B’NAI B’RITH:

Por Michelle Hafemann

EMOCIONANTE 
REENCUENTRO

EN ISRAEL

Fue la primera vez que se reunían en Israel. Después 
de todos estos años, un grupo de los que fueron los 
niños y niñas del Hogar de Niños de la B’nai B’rith, que 
funcionó entre las décadas del ‘70 y el ‘80 en Santiago, 
se encontraron en su actual país de residencia. Ellos 
y ellas, junto a quienes aún viven en Chile, se habían 
mantenido en contacto por Whatsapp durante los últimos 
años. La visita de Gabriela Yudelevich a Israel motivó 
la reunión. La tía Gaby, como la llaman ellos, de quien 
durante años recibieron amor y cuidados, igual como lo 
hace una mamá. 

La encargada de organizar el encuentro fue Gisela 
Flores. Israelí desde hace 19 años, Gisela tiene 50 
años de edad, tres hijos y trabaja con estudiantes con 
capacidades diferentes. Su departamento en Afula fue 
el lugar donde los hombres y mujeres, nueve en total, 
que alguna vez fueron los niños y niñas del hogar, se 
encontraron. Nunca habían estado todos juntos, a pesar 
de vivir en el mismo país. En el caso de Gisela, había 
emigrado a Israel siguiendo a su hermana, Tamara, que 
también se crió en el hogar. Ella fue una de las niñas más 
pequeñas que estuvo en el hogar: entró a los cuatro, en 
1976, estuvo hasta los 12 años de edad. 

Recuerda con detalles la vida en la institución. Dice que 
algunos de los niños iban al Instituto Hebreo y otros 
colegios públicos cerca de la casa ubicada en calle Maira. 
Del colegio volvían al hogar y hacían sus tareas. La tía 
Gaby los ayudaba en todo lo que ella podía. También 
tenían clases de hebreo y celebraban las fiestas judías. 
Los fines de semanas podían ver a sus padres o a sus 
abuelos. Sus padres estaban separados, y para ella y 
su hermana era difícil visitarlos. Gisela recuerda que, 
además salir en paseos, a veces iban a Algarrobo los 
fines de semana, también para las vacaciones de verano, 
donde podían ir también a Quintero o Coquimbo. 

El período en que Gisela vivió en el Hogar de Niños 
coincidió con el tiempo en que Gabriela Yudelevich fue 
motor del lugar. “Gaby era un amor, siempre ha sido así. 
Ella nos dio todo sin pedir nada a cambio, no recibió 
un peso del hogar ni del directorio, porque ella nunca 
lo quiso, ni aunque se lo hubieran ofrecido. Todo lo 
que hacía lo hacía por amor a nosotros y le gustaba 
ayudarnos. Ella estuvo al pie del cañón, nos ayudaba 
a hacer tareas, nos traía ropa para ponernos bonitos. 

Siempre tuvo esas ganas de tirarnos para arriba y, que 
como niños, estuviéramos contentos. Estuvo preocupada 
de nosotros, incluso iba a nuestras reuniones de colegio 
como apoderada. Estaba muy pendiente de todo, si faltaba 
algo ella iba, sin importar dónde, pero lo buscaba. Nosotros 
éramos sus hijos en esos momentos”. 

Por estas razones es que se reunieron especialmente para 
encontrarse con Gabriela en Israel, que se encontraba en 
un viaje familiar.  En la reunión, conversaron, compartieron, 
comieron juntos y recordaron anécdotas de su niñez. 
Cantaron todos juntos “Hine ma tov umanaim”, la canción 
que cantaban con Gaby para la celebración de cada 
Shabat y cada jag. Fue como un encuentro familiar. “Somos 
todos como hermanos, si nos criamos todos juntos”, señala 
Gisela. 

De asistente social a mamá

“Soy asistente social por vocación, desde que tengo uso de 
razón, porque mi papá -que era médico- me presentó desde 
muy niña asistentes sociales en los hospitales, que me 
cautivaron. Cuando adolescente, una de mis tías paternas, 
Mariana Roizblatt, que era una de las fundadoras del Hogar 
de Niños de B’nai B’rith, me invitó a dejar enseres a este 
lugar. El amor con el hogar fue a primera vista y apenas 
me casé, hace 54 años, decidí colaborar como voluntaria 
ahí. Estuve 18 años de mi vida. Mi marido me decía “Pero 
Gaby, lo único que te falta es llevarte la cama al hogar”, por 
que estaba casi viviendo allá. Pero soñé con que en mi 
vejez vería cada niño con su propia familia, con éxito, y mi 
sueño de manera muy inesperada se cumplió hace pocas 
semanas en Israel”. 

Así recuerda Gabriela Yudelevich su voluntariado en el 
Hogar de Niños y el encuentro con quienes fueron como sus 
hijos, realizado unas semanas atrás. Un sueño cumplido, 
como explicó, en especial porque ella, muy sionista, siempre 
les habló de la posibilidad de hacer una vida en Israel. 
Porque no solo los acompañaba y aconsejaba, “era como 
una mamá para ellos, los acompañaba al dentista, era su 
apoderada en el colegio, los llevaba al doctor, organizaba 
los bar y bat mitzvá”. De la misma forma, se preoupaba de 
reunir los fondos para financiar las diversas actividades y 
cubrir distintas necesidades. 

“Fueron 18 años maravillosos, de amor, de cariño, de 
cariño mutuo, junto a un directorio que necesito destacar. El 
presidente era don Pincus Goldblum; como vicepresidente 
don Abraham Kohan; como Secretario don Egon Rosenfeld, 
un hombre brillante; como tesoreras Mansi Rosenfeld, 
Carlota Lasser y Gerda Wolff, que llevaban las cuentas 
de manera maravillosa y voluntaria. Tengo que destacar 
también a la tía Teresita, porque ella tenía que ver con la 
ropa de los niños, y se preocupaba de la vestimenta de 
cada uno, era una mujer buenísima”.

“También quiero destacar, de manera muy notoria, la labor 
de la tía Marina. Ella era la mamá de los niños en el hogar, 
fue la que dio sus noches y sus días, sus cumpleaños, 
sus días sábado y domingo a los niños. Nunca nadie 
supo su apellido, seguramente estaba registrado en 
alguna parte, pero nunca le pregunté porque era como un 
ángel que vivía en el hogar. De la misma forma, quiero 
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Centrales

destacar también la labor de las profesoras de judaísmo, 
como Rosita Schaulsohn, y la labor de las psicólogas Ety, 
Brenda y Gaby. El cantante Pablo Trebistch también iba a 
amenizar, y de quien los niños se acuerdan mucho es de 
Simón Keller y de su acordeón. Es importante mencionar 
al Dr. Balassa, que iba a atender a los niños al hogar, y 
al Dr. Klorman, que los atendía en su consulta. Y a los 
dentistas del policlínico israelita, hoy CMI, que se portaron 
estupendo”.

“En el hogar formé muchos grupos que me encantaba 
organizar, grupos para aportar plata, señoras que 
ayudaban a hacer las tareas, grupos de señoras que iban 
en Shabat para estar con los niños. Estas últimas estaban 
relacionadas con la WIZO, y quiero destacar a Margot 
Gutmann, que era la que muchas veces agrupaba a las 
señoras y organizaba lo que iban a traer. También organicé 
grupos con señoras que jugaban naipes, a las que les pedí 
que pusieran $ 5.000 pesos por cada vez que se juntaban 
a jugar, y con eso se podía ir a comprar cosas de almacén 
para los niños. Ellas aceptaron encantadas. La despensa 
del hogar estuvo siempre repleta. También organicé desfiles 
de moda y rifas, y siempre la gente colaboraba, porque las 
cuentas siempre cuadraban”. 

La recaudación de donaciones era una de las labores más 
desafiantes que Gabriela debía realizar para el hogar. Sin 
embargo, dice que debe agradecer a muchas personas, 
“porque puerta que se golpeada era puerta que se abría. 
Eran muy pocas veces la puerta que nos abrieron”. Sin 
embargo, la empresa más grande que le tocó enfrentar 
fue el cambio de casa para el hogar. “Cuando yo entré por 
primera vez al hogar como voluntaria, la casa era oscura, 
triste, con grietas y con cables eléctricos oxidados a la 
vista. Era una casa horrible, y tenían una figura en el living 
que aterrorizaba a los niños, les daba susto. Entonces 
yo me propuse una meta, me dije “Yo aquí me quedo 
hasta lograr una casa buena para los niños”, y lo logré 
golpeando puertas. No fue fácil, pero a veces de quien 
uno menos espera pone el doble. También agradezco a la 
comunidad húngara, a los que visité y decidieron nombrar 
una representante, la señora Yosif, que llegó al hogar e 
hizo que todos se cuadraran con el proyecto. Fui puerta 
por puerta golpeando y logré que la casa se comprara. 
Fue Don Víctor Grinstein quien me ayudó a recorrer los 
corredores de propiedades para encontrarla. Había una 
herencia de 10 mil dólares que tenía el hogar de reserva, 
y yo conseguí otros 50 mil. Y se compró una casa en calle 
Maira, que existe hasta hoy”. 

“Yo llevaba a los niños al cine, al zoológico, al circo, 
los invitaba a mi casa. Vivimos muchas anécdotas. Por 
ejemplo, una vez yo necesitaba un aporte de una gente 
muy importante, que yo sabía que podía colaborar. Era la 
fiesta de Shavuot. Estas personas iban a venir a las siete 
de la tarde al hogar. Llamé a la Mónica Weber para que 
les enseñara unos bailes, a Simón Keller para que tocara 
el acordeón. A los niños les mandamos a hacer trajecitos 
tenía sus canastos con frutas y estamos todos listos para 
recibir a nuestros potenciales donantes. Y llegó el día, el 
asunto es que eran las siete, las siete y media, las ocho, 
y la gente no llegaba. Entonces le dije a los niños “Saben 
qué, vamos hacer toda la fiesta nosotros no más”. Los 
niños tenían hambre y estaban esperando que llegaran 
estas personas, pero si no llegaban, no llegaban. Así que 
los niños hicieron la fiesta, bailaron, cantaron, dijeron lo 
que tenían que decir,. Terminamos la fiesta y apareció la 

gente que iba a hacer la donación. Entonces les 
dije “Niños, todo de nuevo” y ellos, tan amorosos, 
repitieron todo lo que habían preparado, y nadie se 
quejó. Y, lo más importante, es que las personas 
hicieron su aporte”. 

“En esos 18 años, vi niños que llegaron al hogar 
y otros que se fueron cuando ya eran grandes. 
No recuerdo exacto el número de niños, pero 
el promedio cada año era alrededor de 23. Eran 
niños a los que me nacía proteger. Los abrazaba, 
les daba cariño. Yo soy una persona de dar, de 
compartir amor, y eso lo aprendí de mi papá, que 
iba los días domingo a los cerros de Valparaíso a 
atender a pacientes sin cobrar un peso”.

“Después 18 años y cuando ya estaba en la casa, 
mi marido me dijo “Mira Gaby, tú ya has dado mucho 
para el hogar y la verdad es que ya se compró en 
la casa, los niños están bien”, y también se compró 
una casa para adolescentes, con un aporte que hizo 
un señor de Canadá, y en el alhajamiento de esa 
casa ayudó Ula Kychenthal”. Fue ahí cuando decidió 
retirarse, dice Gabriela, pero no perdió contacto 
con los niños y niñas del hogar. Se encontraron, 
contactaron y finalmente se reunieron en Israel. 

“Este reencuentro ha sido uno de los premios mas 
lindos que he recibido en mi vida y me ha dado 
mucha felicidad”, comenta Gaby, con emoción. “Me 
gustaría agregar un reconocimiento a mis dos hijas, 
que muchas veces me acompañaron junto a los 
niños del hogar. Y un gran reconocimiento a tantas 
personas que, de buena voluntad, colaboraron por 
amor y sin esperar agradecimiento o retribución 
alguna”.
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A Richard, profesor universitario 
alemán con una exitosa carrera 
profesional a sus espaldas, le ha 

llegado el momento de la jubilación. Desde 
el escritorio de su casa, mientras contempla 
el lago tras la ventana, se pregunta cómo 
llenar todo el tiempo libre del que dispondrá. 
Se entera entonces de la existencia de un 
campamento de refugiados en Berlín y decide 
echar una mano. Allí escuchará historias 
desgarradoras y esperanzadas de jóvenes 
llegados desde países lejanos, que vienen 
huyendo de la guerra y la miseria. Pero la 
comunicación no siempre es fácil, y en más 
de una ocasión se producen malentendidos o 
directamente choques culturales, mientras las 
autoridades se limitan a aplicar la ley con fría 
determinación. Esta es una novela que aborda 
sin maniqueísmos, sensiblería o tópicos fáciles 
una tragedia candente de la Europa actual. 
Pero no es solo eso: es también el potente 
retrato de un grupo de seres humanos, cada 
uno con sus cuitas, en cuyo centro se sitúa 
el recién jubilado Richard. Y a través de su 
peripecia personal emergen en el libro otros 
temas de calado: cómo afrontar la vejez, la 
soledad y las heridas abiertas del pasado –la 
desaparición de la mujer con la que compartió 
su vida, fallecida hace años–, pero también 
cómo convivir con el deseo que pervive, y 
que le despierta una etíope mucho más joven 
que enseña a los refugiados alemán y los 
rudimentos de las formas verbales: Yo voy, tú 
vas, él va... Una novela forjada con la suma de 
muchas pequeñas historias personales que 
se entrecruzan y dan forma al gran drama del 
presente. 

Una desgraciadísima noche de luna 
llena, el barrendero Hipólito mata 
por accidente con el camión de la 

basura a la anciana vagabunda Isabella y 
al socorrerla, su amigo Bruno cae en coma. 
Sintiéndose culpable por la desventura de los 
dos, nuestro protagonista iniciará entonces 
un viaje que comienza por el encuentro con 
una loca heredera que busca al asesino de 
su padre y jura y perjura que él y otros fueron 
asesinados hace décadas, allá por los años 
cincuenta más o menos, por un hombre lobo, 
a quien ella necesita encontrar para vengarse. 
Y este viaje sabe dios dónde acaba, pero 
llevará a Hipólito —un buen chico que cuida 
de su abuelo enfermo, aunque también un 
poco desmemoriado, maniático y puede que 
algo gafe— tras la pista de los dos, en una 
sucesión de episodios a veces grotescos y 
disparatados, pero siempre emocionantes.

Solicitar en biblioteca@cis.cl

Yo voy, tú vas, él va
Jenny Erpenbeck

Amelia Noguera

Por JTA 

Literatura:

E l Premio Pulitzer de ficción 2022 
fue para “The Netanyahus”, una 
novela mordaz y satírica de Joshua 

Cohen, escritor de Brooklyn,  que imagina 
una visita de la familia del exprimer 
ministro israelí a una ciudad universitaria 
estadounidense a principios de la década 
de 1960.

El comité del premio calificó la novela 
como “una novela histórica mordaz 
y lingüísticamente hábil sobre las 
ambigüedades de la experiencia judío-
estadounidense, que presenta ideas y 
disputas tan volátiles como su trama 
cerrada”.

Joshua Cohen, de 41 años, basó la 
novela en una visita real de Benzion 
Netanyahu, historiador y padre de 
Benjamin Netanyahu, a la Universidad de 
Cornell, donde el anciano Netanyahu se 
desempeñó como profesor de estudios 
judaicos entre 1971 y 1975. Cohen dijo 
que la historia de la visita inicial de los 
Netanyahu al campus se la contó el 
difunto crítico literario Harold Bloom.

Tribalismo
En la novela, el narrador judío 

asimilado alberga a la familia y 
se enfurece ante la cosmovisión 
ferozmente nacionalista de 
Benzion. “Quería escribir algo 
sobre la política de identidad y 
la política del campus que nos 
rodea”, dijo Cohen a Hey Alma, 
sitio hermano de JTA. “Hay 
mucho en Benzion Netanyahu 
que realmente trata sobre el 
tribalismo que ocurre cuando 
estos grandes colectivos étnicos 
o raciales colapsan, estos 
imperios colapsan y colapsan en 
el tribalismo”.

Las críticas fueron en gran 
medida positivas para la novela; 
The Guardian lo llamó “una 
fantasía histórica cómica: una 
gama vertiginosa de aprendizaje 
libresco y conocimientos 
mundanos se expresa de manera 
rica e ingeniosa”. 

La novela ganó el premio de 
ficción del Jewish Book Council 
en 2021.

Pero hubo detractores. Jewish 
Currents criticó la novela por ser 
un derivado tanto de Philip Roth 
como de Saul Bellow, y Jewish 

Cultura

La violinista de la 
rosa blanca

La novela satírica de Joshua Cohen ‘The Netanyahus’ 
gana el premio Pulitzer de ficción

Review of Books dijo que la novela incluye “una 
historia resumida del sionismo que es una distorsión 
tan flagrante que simplemente me rendí”.

“The Netanyahus” es la sexta novela de Cohen.

Uno de los finalistas del premio de ficción fue 
“Monkey Boy”, de Francisco Goldman, basada en 
parte en los antecedentes del propio Goldman como 
hijo de padre judío y madre católica guatemalteca.
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Cuando entre 2015 y 2017 dirigió un equipo 
multinacional de investigación y desarrollo  de 250 
empleados para el mejorador de semillas Hazera 

de Israel, la ingeniera química Dganit Vered descubrió 
algo que cambió por completo el enfoque de su carrera: 
“Viajé por el mundo, conocí a los miembros de mi equipo 
y vi que los problemas eran mucho más grandes que los 

que podían resolverse con las semillas”.

Luego de haber trabajado 17 años en Intel Israel y más tarde en una empresa 
farmacéutica y de semillas, Vered pensó que podía ayudar.

En mayo de 2021 fue nombrada directora ejecutiva de Smart Agro Fund, 
una asociación pública de investigación y desarrollo fundada en 2020 para 
promover nuevas empresas que abordan grandes problemas en la agricultura.

Es interesante que dganit es una flor que crece cerca de los campos de 
cereales y vered es el nombre hebreo para la rosa.

Tal como se estima que para 2050 la población mundial alcance los 10.000 
millones de habitantes, los productores ya saben que deben producir más 
alimentos en condiciones cada vez más difíciles: climas extremos, fuerte 
escasez de mano de obra, falta de agua, muerte abejas polinizadoras y tierra 
no cultivable.

“Para poder alimentar al mundo vamos a tener que aumentar los rendimientos 
en un 50 por ciento con un 50 por ciento menos de recursos. Hacia ahí nos 
dirigimos con el cambio climático”, afirmó ”, dice Vered.

Smart Agro Fund cuenta ya con seis empresas de cartera. Vered se 
familiarizó con el amplio panorama de aproximadamente 350 startups israelíes 
de tecnología agrícola que lideran el sector en áreas que van desde el riego 
de precisión hasta la reutilización de aguas residuales y el cultivo de semillas.

La siguientes son algunas de las soluciones que hay para los problemas más 
apremiantes de la actualidad en lo referido a la producción de alimentos.

Agricultura regenerativa

La erosión del suelo es un factor clave en la pérdida de tierras cultivables. 
El suelo desgastado por el cultivo intensivo y la fumigación química produce 
menos cultivos y más emisiones de carbono.

Un dato: la agricultura representa alrededor del 27 por ciento de las emisiones 
de CO2 en todo el mundo.

“Vemos que el suelo se vuelve mucho menos fértil y pierde su fuerte 
capacidad de retener carbono y eso es por las prácticas agrícolas como la 
labranza, cuando se remueve el suelo y las bacterias que capturan carbono 
debajo se exponen al aire y al sol”, explicó la especialista.

Esta situación fue lo que dio lugar al movimiento de agricultura regenerativa. 
“Se trata de mantener el suelo saludable, fortalecer su contenido del suelo y 
tratarlo con respeto”, indicó.

Diferentes grupos multinacionales pagan para implementar prácticas de 
agricultura regenerativa en las huertas que los abastecen. Estas incluyen 
cultivos de cobertura fuera de temporada para reponer el suelo y riego de 
precisión en lugar del riego por inundación o canaletas.

Un ejemplo es el de PepsiCo, que comenzó a aplicar el riego por goteo por 
gravedad de N-Drip de Israel entre sus productores en 60 países con el objetivo 
de reducir las emisiones de CO2 hasta en un 83 por ciento y las de metano 
hasta en un 78 por ciento.

Otras técnicas son el pastoreo de ganado, los pesticidas biológicos y la 
rotación de cultivos. “Los cultivos específicos tienen impactos particulares en 
el suelo y si se sigue cultivando lo mismo, el suelo se agota. La rotación de 
los cultivos como las cebollas y las papas es muy común pero no se hace lo 
suficiente”, describió Vered.

Muchas compañías israelíes permiten la aplicación de la agricultura 
regenerativa al ayudar a los agricultores a reducir el uso de productos químicos.

Por ejemplo, Greeneye Technologies, reduce el uso de herbicidas con un 
sistema de fumigación inteligente alimentado por inteligencia artificial (IA) que 
trata solo los cultivos alimentarios y no a las malas hierbas.

Metabolic Insights usa tecnología de punta para aislar y comercializar 
compuestos de origen vegetal para protección y productividad de cultivos.

Por su parte, GroundWork BioAg desarrolló un proceso asequible para 
producir micorrizas, un hongo que funciona en simbiosis con las raíces de 
las plantas para reducir la necesidad de fertilizantes y ayudar a las plantas a 
enfrentar factores dramáticos como la sequía.

Granjeros robóticos

Según Vered, la falta de mano de obra -y los costos de recursos humanos 
asociados- impulsa hoy la evolución de alternativas mecanizadas para tareas 
agrícolas no calificadas.

En otra línea, Blue White Robotics ofrece un kit que hace que cualquier tractor 
sea autónomo y un software que permite a un operador humano gestionar una 
flota de vehículos agrícolas independientes como tractores, robots y drones.

Automato Robotics desarrolla una fuerza laboral automatizada para 
invernaderos. Controlados desde una sola plataforma, sus robots pueden 
cosechar, rociar, polinizar e inspeccionar cultivos de interior como los tomates.

Tevel Aerobotics Technologies crea robots autónomos voladores que recogen 
frutas en huertas de cualquier tamaño. La inteligencia artificial los dirige a las 
más maduras para recogerlas.

La tecnología Greenhouse Robotic Worker (GRoW) de MetoMotion cosecha 
tomates de invernadero y analiza datos para la estimación del rendimiento y la 
detección del estrés vegetal.

A su vez, BetterSeeds altera la arquitectura de muchos tipos de cultivos para 
habilitar la selección de máquinas y aumente el rendimiento.

Soluciones animadas

“Otro gran problema de la agricultura mundial es la muerte de las abejas. Esos 
insectos están al borde de la extinción. Israel es muy fuerte en tecnologías que 
se ocupan de este problema, y ​​las soluciones que existen son muy amplias”, 
afirmó Vered.

Ese es el caso de Polly, una plataforma robótica de Arugga AI Farming, que 
hace polinización artificial en invernaderos de tomate.

Montados en pistas entre hileras de plantas, los robots de Arugga usan IA para 
determinar la preparación de cada flor para ser polinizada, algo que resuelve 
perfectamente dos problemas: la falta de abejas y de mano de obra.

En la misma línea, Edete Precision Technologies for Agriculture brinda 
“polinización artificial!” que ya demostró que aumenta el rendimiento de los 
huertos de almendros. El sistema refleja la acción de las abejas al recolectar, 
almacenar y distribuir el polen a las flores.

Otra solución son las colmenas inteligentes de BeeHero, que cuentan con 
monitoreo, recopilación de datos e información procesable automatizada para 
aumentar la eficiencia de la polinización natural.

Las colmenas robotizadas con energía solar de BeeWise albergan cada una 
a 24 colonias, lo que permite a los apicultores cuidar a sus abejas de forma 
remota con la ayuda de la visión por computadora y la IA
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Columna de opinión:

Desafíos del Siglo XXI

Por Dr. Ariel Gelblung, Director del Centro Wiesenthal para América Latina

Carta abierta a un padre 

Abogado y profesor universitario, 
Carlos Reusser tuitea: “Encontré a mi 
hija con una expresión entre cómica 

y afligida. Me dijo que había inventado un 
chiste, pero que no se atrevía a decirlo. Tras 
mucho tira y afloja, accedió a contármelo: 

-Un chico judío me pidió mi número. –Le dije que en esta época 
usábamos nombres.”

Tratándose de un docente universitario, del que se presupone 
que su actividad es educar donde está el bien y donde el mal, 
más aún si es abogado, se espera que el fin del tuit continúe con 
una enseñanza a su hija sobre lo que significa el buen gusto, 
ausente en este caso. O de la empatía, es decir, aprender a 
ponerse en lugar de otro que sufre o ha sufrido para entenderlo, 
acompañarlo, confortarlo, lo que tampoco se ve en este caso.

Terminarlo allí, sin otro comentario indica que quiere festejar 
el humor y ocurrencia de su hija, que por supuesto, aprendió 
de él, en su función de educador hogareño. Es más, su hija aún 
tenía dudas si era algo que provocaba humor o era algo que no 
solo no era gracioso sino que provocaría aflicción.

Y publicarlo implica un cierto orgullo al contar lo bien que su 
hija aprendió de su sentido del humor. Entendemos entonces 
que liberó a su hija de la aflicción que podía sentir.

El tuit no se presenta como una pretensión de contagiar 
odio hacia los judíos, por lo que frente a la acusación de 
antisemitismo, seguramente exhibirá algún palmarés de amigos 
judíos o sentirse ofendido porque jamás se ha considerado 
como tal.

Posiblemente, en lugar de pedir disculpas, insistirá por lo 
bajo sobre el alto nivel de sensibilidad de quienes estamos 
ofuscados con su tuit, de poca comprensión y de que “Al fin y 
al cabo nunca se puede decir nada de uds porque siempre lo 
toman a mal”.

Sr. Reusser, todavía hay sobrevivientes coexistiendo con 
nosotros (por suerte) de una época en que cuando alguien 
hacía esos presuntos chistes festejaba que La Solución Final 
era posible. Nosotros aprendimos que cuando alguien amenaza 
con nuestra destrucción debemos tomarlo en serio. Y si eso 
implica tener un nivel alto de alerta, pues bien. No para enojarlo 
por ello, sino para que reflexione Ud. que su nivel de agresión 
es alto y su nivel de empatía es inexistente.

Nos lleva a otro planteo. Si es Ud. docente universitario, ¿Cuál 
es la calidad de educación que brinda?

No me refiero a cantidades de información, sino el verdadero 
contenido.

A menudo, frente a manifestaciones antisemitas, la primera 
reacción es sostener que se trata de ignorantes que necesitan 
corregirse mediante educación.

En su caso, profesor universitario, descuento que no es 
ignorancia, sino el contenido de la educación. Sin pretender 
ofenderlo, lo muestra al festejar la ocurrencia de su hija en lugar 
de hacerle entender que su parte de aflicción era la correcta. Si 
así lo hubiera Ud narrado, otra habría sido la reacción ante su 
publicación.

Insisto que no se trata de ignorantes. Al fin y al cabo, el pueblo 
alemán de la década del `30 era el más culto de la historia. De 
lo que hablamos es que profesores universitarios prioricen la 
calidad de educación, contenido y valores en un solo envase. 
Solo esos trabajarán por una sociedad rica, diversa, en la que 
sería muy bueno contar con hijas como la suya que sentían una 
cuota de aflicción, con un padre que haya aprovechado ese 
sentimiento para hacer lo que se espera de un padre educador 
y docente. Enseñarle valores.
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Una oleada de tormentas de arena 
se registraron en los últimos días en 
Emiratos Árabes Unidos, Irak, Siria, 

Kuwait, Irán, Arabia Saudita y otros países de 
Medio Oriente; situación que provocó cierres y 
hospitalizaciones.

Burj Khalifa, el edificio más alto del mundo 
(828 metros de altura), “desapareció” del 
paisaje de Dubai debido a la fuerte neblina 
que lo cubrió durante el miércoles. Los 
residentes de Emiratos Árabes Unidos fueron 
advertidos sobre los peligros de visibilidad 
en las carreteras. Según estimó el servicio 
meteorológico local, las tormentas de arena 
afectaron a casi todo el país y las ráfagas de 
viento superaron los 60 kilómetros por hora.

En Arabia Saudita los hospitales de la capital, 
Riad, debieron internar a 1.285 personas con 
dificultades respiratorias provocadas por la 
arena. El servicio meteorológico informó sobre 
severos problemas de visibilidad en regiones 
del oeste y sur, y estimó que otra tormenta 
azotará al país la semana que viene.

El gobierno de Irán determinó el cierre de 
escuelas y oficinas gubernamentales por las 
tormentas de arena que provocaron un “clima 
insalubre”, según reportaron las autoridades. 
Es la tercera vez desde mediados de abril que 
una fuerte tormenta de arena afecta al país. El 
martes fueron cancelados decenas de vuelos 
debido a las condiciones de visibilidad.

En Irak la arena pintó de naranja el cielo 
de Bagdad. Las autoridades estimaron que 
al menos 4 mil personas fueron derivadas 
a hospitales por problemas respiratorios 
provocados por la tormenta de arena, la 
octava que sufre el país desde mediados 
de abril. La situación provocó el cierre de 
escuelas, aeropuertos y oficinas del gobierno.

En Siria, en tanto, se registraron tormentas 
en el este del país, cerca de la frontera con 
Irak. Según la agencia de noticias AFP, al 
menos tres personas murieron por dificultades 
derivadas del fenómeno climático.

El ministro de Salud israelí, Nitzan 
Horowitz, anunció ayer que dejará de 
ser obligatorio que los viajeros usen 

mascarilla en vuelos internacionales a partir 
del 23 de mayo.

El Ministerio de Salud agregó que, a partir 
del 24 de mayo, no se requerirá que los 
arribos israelíes e internacionales que viajen a 
Israel se sometan a una prueba de antígeno o 
PCR antes de abordar un avión al aeropuerto 
Ben Gurión.

El ministerio agregó que aquellos que 
reservan cruceros desde Israel ya no tendrán 
que someterse a ningún tipo de prueba de 
COVID, pero los viajeros aún tendrán que 
completar una declaración jurada antes de 
abordar un vuelo o un crucero.

Ante la disminución de los casos de 
coronavirus, el Ministerio de Salud incluso 
debate si terminar por completo con el 
requisito de cuarentena para los pacientes 
confirmados con el virus.

De acuerdo con las pautas actuales 
del Ministerio de Salud, las personas que 
dan positivo por coronavirus deben estar 
en cuarentena durante al menos cinco 
días, independientemente del estado de 
vacunación, e incluso si no muestran ningún 
síntoma.

Los funcionarios del ministerio estiman que 
la última restricción inducida por la pandemia 
de Israel se cancelará después de que el 
número de casos diarios se estabilice en unos 
pocos cientos. 

Visita oficial:

A un año de la tragedia:

Fuente: Aurora Israel

Fuente: Enlace Judío

En los últimos días:

A partir del 23 de mayo:

Fuente: Ynet Español

Fuente: Itongadol

Mix Internacional

Gantz viaja a Estados Unidos con el acuerdo 
nuclear iraní en la agenda 

Miles asisten al monte Merón
en Lag Baomer

Grandes tormentas de arena en varios
países de Medio Oriente

Israel dejará de exigir el uso de
mascarilla en vuelos internacionales

El programa nuclear iraní centra la 
visita a EEUU del ministro israelí de 
Defensa, Benny Gantz, quien llega hoy 

a Washington para reunirse con su homólogo 
estadounidense, Lloyd Austin, y con el asesor 
nacional de seguridad, Jake Sullivan.

“Discutiré el refuerzo de la cooperación 
conjunta en seguridad y el tratamiento de los 
desafíos regionales, entre ellos Irán, contra el 
cual todos los actores moderados en la región 
deben unirse”, afirmó Gantz anoche poco 
antes de iniciar rumbo a EEUU.

Gantz también tratará con Austin y Sullivan, 
además de Irán, la guerra de Ucrania, y 
los riesgos que entraña para la alianza 
geoestratégica de Israel con Rusia en Siria, 
donde ambos países se coordinan para llevar 
a cabo bombardeos pese a estar en bandos 
opuestos.

“También discutiremos Ucrania y otros 
asuntos importantes para la seguridad 
mundial, regional e israelí”, agregó Gantz al 

respecto.
Gantz advirtió ayer en una conferencia 

sobre seguridad que Irán está a “unas pocas 
semanas” de acumular suficiente material 
fisionable para una bomba atómica y que 
está trabajando para terminar la producción 
e instalación de 1.000 centrífugas avanzadas 
para enriquecer uranio.

“Tiene 60 kilos de material enriquecido al 
60 %, produce uranio metálico al nivel de 
enriquecimiento del 20 % e impide que el 
OIEA (Organismo Internacional de la Energía 
Atómica) acceda a su instalaciones”, apuntó 
durante una conferencia en la Universidad 
Reichman de Herzliya.

Las conversaciones entre Irán y las 
potencias mundiales en Viena para revivir el 
acuerdo nuclear de 2015 se han estancado 
y existe la preocupación de que Irán podría 
estar más cerca de poder construir un arma 
atómica.

Los devotos judíos regresaron al monte 
Merón en el norte de Israel este miércoles 
para las celebraciones de Lag Baomer, 

un año después de que 45 personas murieran 
por un tapón humano que se convirtió en el 
peor desastre civil en la historia del país, 
informó The Times of Israel.

Se registraron enfrentamientos menores 
entre elementos de seguridad y extremistas 
que amenazaron con irrumpir en el área 
alrededor de la tumba del rabino Shimon Bar 
Yojai en el lugar.

Antes del evento, varios peregrinos fueron 
arrestados luego de que se les encontrara 
equipo de sabotaje, aparentemente con el 
objetivo de descarrilar los esfuerzos para 
limitar el evento.

Se desplegaron aproximadamente 8 000 
policías en el área alrededor de la tumba para 
garantizar la seguridad de los asistentes.

Reportes indicaron que se mantuvo el 
orden, a pesar de las grandes multitudes 
esperadas y las nuevas reglas. A algunos 

que intentaron ingresar al sitio con boletos 
cronometrados se les dijo que debían esperar 
hasta que su boleto fuera válido, lo que 
generó cierta aglomeración y confusión en la 
entrada, informó el Canal 13.

Las autoridades han instituido varias 
medidas de seguridad destinadas a evitar que 
se repita el año pasado.

La entrada al sitio se ha limitado a 120 000 
personas en total, con solo 16 000 permitidos 
en el recinto de la tumba en un momento 
dado, aunque se han planteado dudas sobre 
la aplicación del límite.

El formato del evento también ha cambiado, 
con una gran hoguera reemplazando a seis 
ligeramente más pequeñas encendidas en 
años anteriores. El gobierno también ha 
reparado escaleras y otra infraestructura 
alrededor del complejo para aumentar la 
seguridad. Además, la policía revisó los 
autobuses que salieron el miércoles de las 
ciudades ultraortodoxas en busca de entradas 
para el evento.
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Karen Kiblisky Mulet
Psicóloga clínica infanto juvenil

Atención y evaluación psicológica
para niños y adolescentes desde un enfoque

psicoanalítico relacional.

Consulta particular ubicada en Vitacura.

Contactar en:
@: kkiblisky@gmail.com

tel: 7-766 6639
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